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LOS 

GEOGRAFIA 

·CATALUNYA A LES l\'lARS, por Gon­
zalo de Reparaz (fill). 

Con el subtítulo de Contribución 
al Estudio del Comercio y de la Na­
vegación en el .1.lled-iterrúneo, Gonzalo 
de Reparaz hijo ha realizado uno 
de los más sólidos ensayos de in­
vestigación histórico-geográfica que 
conocemos (1). Hijo de un gcó­
graf o, don Gonzalo de Reparaz, 
que prologa el libro de su hijo en 
forma amena y sugestiva, el joven 
erudito aclara problemas, desme­
nuza ideas y resuelve asuntos de 
una viva importancia para el co­
nocimiento de la Edad l\tlcdia y de 
la influencia catalana en el l\tleclite­
rráneo. Completa asi la obra que, 
en otros aspectos, han comenzado 
Rubió y Lluch, Fernando \'alis 
y Taberner, Fernando Soldevilla y 
Luis Nicolau d'Olwcr, que marchan 
en la vanguardia de los estudios 
históricos catalanes. 

Reparaz padre al prologar a 
Reparaz hijo dice: 

Pocos prologuistas habrán pro­

(l) EcJitorial !vlentora. Barcelona, 
1930. 
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logado tan a su gusto como :ro.ahora, 
pero tampoco se da frecuentemence 
el caso ele que el prologuista sea, a 
su vez, prólogo del prologado. Por­
que el Gonzalo de Rcparaz que es­
cribe estas líneas es n más ni me­
nos que padre del Gonzalo de Re­
paraz que ha escrito Catalunya 
a les 1llars, y ambos son dos exis­
tencias empalmadas y tan puntal-
111ente continuadoras la una de la 
otra que, en realidad, son una sola: 
dos volúmenes de la misma obra. 

Y agrega «:n otra parte estas sim­
páticas palabras: 

No cabe más puntual conti­
nuidad de vicia y de estudios. Pero 
él, al continuarme, ensancha el 
campo de nuestra acción espiritual, 
añadiendo a los dos idiomas pe­
ninsulares, portugués y castellano, 
por mí usados, el catalán. y prefiri{~n­
dolc para comenzar por haber hecho 
nosotros de esta tierra mediterrá­
nea nuestra segunda patria, ausen­
tes largos años de la de origen, aun­
que en espíritu nunca. Y tal elec­
ción la hicimos por afecto, ya que 
las raíces de nuestro [nbol genealó­
gico se hallan en Guipúzcoa y Na­
varra. 

La importancia de Catnl1t1lya 
a les J.lf ars es su contribución a la 
importante historia de la marina y 
del comercio catalanes en la Edad 
l\ledia. 1\·lientras el i\Iediterráneo 
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tuvo importancia fundamental en 
Europa, esto es, antes del Rcnaci-
1niento, Cataluña desenvolvió en él 
empresas de Yasta extensión colo­
nizadora, religiosa: política y co­
mercial. l.\ o sólo debe es timarse 
este libro como algo local de inte­
rés relatiYo, sino como un aporte 
sólido a la historia de la náutica, 
de la economía y del saber humano. 
Cataluña desarrolló en la Edad :.\Ic­
dia un esfuerzo grandioso oue puede 
conocerse en gran parte merced a 
los documentos para su historia 
medioeYal recopilados p or la di­
ligencia de Rubió y Lluch. Reparaz 
hijo sabe apro,·echarlos bien y saca 
de ellos un partido in mensa. Todo 
ese ingente archivo de aconteci mien­
tas está seleccionado y sirve para 
aclarar problemas de valor excep­
cional. 

Los marinos catalanes se exten­
dieron desde Flandes, a cuyos mer­
ca dos acudían en la Edad ::\"ledia, 
hasta el :'.\lar de Azof. No habría 
sido posible tal expansión sin la ayu­
da de los cartógrafos; y aquí pre· 
senta Reparaz uno de los más nu­
tridos aspectos de su acuciosidad 
investigadora. El Capítulo Tercero 
sobre La cartografía y los carlógra­
f os ca!ala11es es quizá de los mejores 
de este libro, que se lee como una 
obra de ima~inación por su nutrído 
material de novedades. 

E1 triunfo de los turcos en el :i\1e­
diterráneo, con el dominio de los 
corsarios, junto con el descubri­
miento de la ruta de Indias por los 
portugueses, quitaron a.1 :i\ledite­
rráneo su predominio. Servía en la 
Edad l\1edia de puente de unión 
entre Europa y los países orientales. 

A te n e a 

El con1ercio y la cultura europea se­
ponian en contacto con Asia y Afri­
ca por sus aguas gloriosas. I\'Iás tar­
de, esa i111portancia decrece y junto 
con ella empieza la decadencia polí­
tica y cornercial de C ataluña. Re­
paraz, con s u fino criterio, rel ac iona 
el hecho físico y !;, Cográfico a los 
acontecimientos J1i s t ó ricos y ex­
plica ast los g randes hechos sociales. 
con una f uertr I u:r d e g eografía hu­
mana. Curioso resulta Yer el des­
arrollo del espíritu occidental desde 
q uc se c reía en la s más burdas pa­
traña s geo:.. r.í.ficas hasta que el arte­
de los cartóg rafos y geográ fo s co­
mienza a desYanecer el misterio del 
cosmos con laudables esfuerzos de 
investig ación. El ta rraconense Oro­
sio creía q uc era i m p o s iblc conocer 
el interior del Afr ica porq ue el ca­
lor <le la zona tórrid a I o red u cía todo­
a un brase ro ... 

El Venerable B c<la tenía la s más 
pintorescas ocurrencias geo g ráfi cas .. 
Compa raba el n1undo a un huevo; en 
el centro, como la yema , se halla­
ba la tierra, el a g ua en torno, como 
la clara; después el aire con10 una 
n1embrana; y el fueg o como la cás­
cara. Creía además en la Tie rra 
Antíctona, separada de la nuestra 
por la zona inh a bitable. Desde 
estas absurdas ideas hubo que 
evolucionar hasta la relativa clari­
dad de los cartógrafos catalanes y 
1nallorquines, que tanto ª)'Udaron. 
al progreso de la ciencia moderna. 
En tanto, los n1arinos se ba.tían con 
sus propias luces, porque el ensan­
che de las zonas de navegación con­
tribuía sien1pre a destruir los ciegos­
prejuicios del mundo antiguo. En 
esta labor se ve el f onnidable a por-
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te de Cataluña y la honra de Re­
paraz será haber puesto tales cs­
f uerzos en una obra de síntesis ad­
n1irable. 

A medida que la importancia na­
val de Cataluña aumenta, su lengua 
-se impone. Entre 1300 y 1350 exis­
ten, entre una vasta documentación 
mc<lioeval, ciento ochenta documen­
tos latinos contra 32 catalanes. En 
-el medio siglo siguiente, en canibio, 
figuran 385 de los segundos contra 
182 de los primeros. 

Todas las ramificaciones de tal 
expansión en el orden geográfico, 
cie ntífico y aun religioso está n bien 
expuestas en el libro de Reparaz. 
También es m uy importante su 
contribución al estudio del esfuerzo 
judío en la ciencia medioeval. 

Los monarcas catalanes, que sie m ­
pre f ucron tolerantes, usaron a me ­
nudo a los cosmó~rafos judíos que 
hal;itaL.1 11 en iV[allorca. Extendieron 
privilegios en su favor y buscaron 
ayuda en su extraordinaria ciencia. 
Pedro II I, encantado de los servicios 
que le prestó Isaac Nafuci, fal>ri ­
cante de relojes y astrolabios, en 
Diciembre de 1362 lo nombra Rabí 
de la Aljama de i\:lallorca, algo así 
como obispo de los judíos isleños. 

Tal sentido de cooperación q11c no 
se aclimató en otras partes de Es­
paña, influye mús tarde en el ca­
rácter ele la raza catalana. Raza más 
abierta y dúctil que la castellana, sin 
su aspereza fanática ni su limitación 
espiritual. 

De un centenar de mapas náu­
ticos que hoy se conservan anterio­
res al siglo XV, la cuarta parte es 
catalana. La cartografía n1edioeval, 
q uc nace con los árabes, fué sin~ 

gularmente perfeccionada en :'vlallor­
ca y merced a tal progreso f ucron 
posibles los a vanees de la na vega­
ción y los descubrimientos geográ­
ficos del Renacimiento. 

Notables son los Capítulos l\' 
y V del libro de Reparaz sobre la 
marina y el comercio catalanes. 
Gracias a ellos hubo una época, que 
más tarde malogra el fanatismo, en 
que Berbería estuvo en cordiales 
rel ac iones con los pueblos cristianos 
del 1\'[cditerráneo. También hubo 
un tiempo en que los cristianos co­
metieron actos de piratería en las 
costas africanas. Por eso después 
los berberiscos pusieron tal saña en 
saquear las costas cristianas del 
l\.1editerráneo. La consecuencia de 
los abusos de los marinos catalanes 
en un principio repercut ió mús tar­
de en sus propias tierras. Así ve~ 
mas que no s iempre fueron tan ino~ 
centes los europeos <le entonces. 

Estas y otras novedades históri­
cas, realzadas por un estilo llano y 
amenísimo, contiene el libro de Re­
paraz hijo. Es una obra movida y 
agradable que vulgariza n1uchas 
de las in vcstigacioncs de grandes 
historiadores e i1n:estih,---::tdorcs inac­
cesibles para el grueso público como 
Rubió y Lluch, Finke, Pinheiro 
Chag::is y :\lagnagh i. 

Pocas veces puede verse que una 
vida de investigación tan honora­
ble como la de Don Gonzalo de 
Reparaz, padre, colaborador de 
esta revista, se haya completado 
por un vástago tan sagaz como el 
hijo. Su es pecialización en el difícil 
ramo de la geografía humana tiene 
en el reciente libro un testimonio 
indiscutible.- Ricardo A. Latcham. 




